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NUESTRA POlEWADA: 

TAMBoRlITo 
acuarela de Luis A. Lince. 

Prestigia hoy la portada de nuesira revista una hermosa 

acuarela del joven pmior nacional Luis A. Lince, en la que pre- 

senta, con gran sensación de movimiento y emotividad de ex- 
presión, el aspecto más he~mmso de nuestra tradición: el tam- 

borito. En el giro grácil de la pollera, cn la cabellera repleta 

de flores y cle tembleques, en el grito salomado que asoma a 
los labms abieaios del campesino y en el aire desafiador y or- 

gulloso del sombrero pintadeño, el artista ha logrado colocar, 
con acierto smgular, la más estilizada manifesiac%n de los sen- 

timientos del hombre del campo que, tras la brega dura y amar- 

ga, da rienda suelta a sus esperanzas y a sus ilusiones en las 
alas melodmas del más hermoso de los bales panameños: 

iel tamboritol.. 
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Al asumir la Dirección de esta “Revista de La Lotería”, cree- 
mos nuestro deber hacer manifestación de nuestro propósito de 
mantenerla a la altura nrtística y literaria que ella ha logrado 
obtener a través de su vida y merced al noble empeño de sus 
directores anteriores. 

Nos interesa, sobre todo, luchar por convertir a “Lotería” en 
una ventana de cultura, abierta a todos los vientos, dispuesta 
a recibir la,colaboración sana y constructiva de todos nuestros 
hombres de letras, viejos y nuevos, de todas las tendencias y 
de todas las escuelas. “Lotería” no puede convertirse en ins- 
trumento de una sola idea m en plataforma para la exposición 
de un sólo aspecto de la vida o de un sólo motivo. Aspira, por 
el contrario, a recoger y exponer todas las ideas, siempre que 
ellas ganen forma honesta y seria y mantengan la altura qUe 
es exigible en una publicación de su categoría. 

Hasta donde los recursos económicos con que contamos lo 
permitan, esta Revista tratará de mejorar en cada edición su 
calidad material y de superar su calidad intelectual. Para ello, 
solicitamos y esperamos la colaboración de todos los elemen- 
tos que en nuestro país se preocupan por las cosas de la cultu- 
ra, para quienes estarán siempre abiertas nuestras páginas. 



Un reportaje de Mario Augusfo: 

Vieja admiración constituyen siempre motivo entusiasmado para 

Desde hace muchos años, desde cuando 
nuestra conversación.. .y para nuestra preo- 

juveniies ansias de aventuras nos llevaban al 
cupación.. ~Por qué están ian abandonados 

Río Santa María,-cerca de cuyas orillas duer- los altares?. & está aguardando, acceso, a 

me un sueño de abandono San Francisco de que el techo se derrumbe sobre esos inapre- 

la Montaña- en busca de la cacería de los ciables tesoros?. ¿Por qué nadie hace nada 
caminos y de la deliciosa fres- por impedir que el comején con- 
cura de las u~uus del hermoso tmúe arruinando Tas figuras? 
río, aprendimos a admirar escr * l .  

obra maravillosa - entonces 3~ 
compleiamenie inexplicab:e pa- 
*cl nosotros que son los nlia 
res, el púlpito, la pila bauiismal 
y los candelabros, encerrados 
en ese ruinoso caserón que es 
lq Iglesia de San Francisco de 
la Montaña. 

Tal vez un poco asustados, 
más por la amenaza de ruina, 

Las fiestas de San Roque 
San Roque es el “Patrón” de 

San Francisco de la Montaña. 
Su día es celebrado con una 
fiesta entusiasmada, en la que 
desbordan el colorido y la ale- 
mía. Nunca hemos visto fies-’ 
ia’más sabrosa que la de San 

y-* @ Roque en San Francisco de la 
de derrumbamiento que ya nos ;&::, ,:,-, 

” ofrecía ese techo pesado, soste- ’ Mcn~~%%nen.e muy difícil ha L , 
nido apenas por frágiles colum- MAKIO AUGUSTO sido siempre que drjemos àe 
nas de madera y por viejas pa- asistir a esos f&tejos potrono- 
redes de adobe, que por una solemnidad que les, tan llenos de rancias tradiciones y de gi- 
el mismo peligro auseniaba, nuestra infantil ros folklóricos, porque ellos brindan pcasión 
personalidad se quedaba largos ratos coniem- para divertirse sanamente, alewaxnte. du- 
plando los marav~l:osos trabajos ejw.+~dos en rante dos o tres días, a tiempo que se aprende 
esos altares. los a conocer Y cl 
delicados dibu- ‘~ 
jos de las imá- L 
genes. Y de las I , ^- 
e s ti 1 izaciones 
simbólicas, 1 a 
eterna v i v eza 
de los misierio- 
sos colores an- 
tiguos, presin- 
tiendo a p enas 

estimar mejor y 
. más cl la gente 

le un pueblo 
irabajador y di- 

é vertido. Y, ade- 
más, porque, 4 
fin de cuentas. 
iales ilestas ve- 
nían cl ser un 
exceler,ie pre- 

su sublime va- texto para acì- 
lor artístico. Esta Iglesia, pequeña, casi ridícula, encierra los tesoros de arte mirar n u e va- 

Desde entonm colonial más valiosos que tiene el Istmo. Pera ella es demasia- mente-una vez 
3n8 hemos vuel- do dGhil para la tarea de guardarlos y su impotencia amenaza 

nctualmente con derrumbarse sobre ellos. 
más - las deli- 

to con frecuen- cadas muestras 
cia a San Francisco de la Montaña: los tesoros del arte colonia: que se encierran en la vieja 
artístxos de la lg!esm nos han atraído siem- Iglesia de San Francisco, 
pre. Volvemos a su contemplación, como San Roque, lcr imagen de San Roque, 
atraídos por una fuerza misieriosa, y ellos -una de esas’ imágenes que se encuentran 
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en cualquier Iglesia, compra- 
das por poco dinero en cual- 
quier parte, sin mucha preocu- 
pación, 0 sin preocupoaón nin- 
guna, por su valor nriístico- 
ocupa uno de los altares más 
hermosos que tiene la Iqlesia. 
Y San Roque, naturalmente, se 
merece muy bien ese alto ho- 
nor, esa elevada distinción. Pe- 
ro no lo merece, IU con mucho, 
esa unagen de él que hay allí, 
porque choca francamente con 
el altar. 0 se’ lrae uno imagen 
digna del Santo y del Altar.. 
o se deja el altar vacío.. No 
cabe otra solución. 

Visita de Diputados 
En oiención a reclamos in- 

sistentes de la prensa y de dis- 
tinquirios caballeros de San 
Francisco, una Comisión de la 
Asamblea Naciona!L de la que 
formaron parte cl técnico Ruiz 
Vernacci y los arquitectos De 
Roux y Bermúdez ~ visitó la 
Iglesia del lugar. Después de 
los inevitables aqasajos, que 
estuvieron a ccxva del diputa- 
do César Arrocha y de su her- 
mano Nmo. la Comisión en ple- 
no entró CI la IqIesKI, se asom- 
bró ante la maravillosa obra 
artística constituidc por los col-. 
tares, los candelabros, cl púlpi- 
to y la pila bautismal.. y se 
asustó ante el grave peligro de 
derrumbamiento que se veía a 
simple vista. 

Impresionada por la esplén- 
dida belleza de los tesoros cxr- 
tístlcos que estaba coniem- 
plando. la Comisión ,resolvió 
por unanimidad, informar que 
era necesario, absolutamente 
necesario, proceder de inme- 
diato a reconstruir la Iglesia, 
paro que no cayeran el techo 
y las paredes sobre los tesoros 
artísticos allí encerrados, y, al 
mismo tiempo, para brindarle 
un más digno estuche a las 
preciosidades que suarda, 
Ingenieros, técnicos, arquitec- 
tos y simples aficionados coin- 
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cidieron totalmente. Estuvieron de acuerdo en tesoros de arte colonial que tienen un tremen- 
que bastarían UOS cincuenta mil balboas ~CI- do valor para la Patria, elementos partlc&xes 
ra hacer la obra completa.. . Pero había que habían comenzado c, preocupcmse por esos te- 
hacerla pronto, de inmediato. ‘soros. Recuérdese, al respecto, las conferen- 

* * L 
cias y los escritos de don Samuel Lewis, un 

Se hará la obra?. . . formidable batallador de lo nuestro, que hizo 

La Comisión rindió su informe. El Proyec- interesantísimos estudios sobre los altares, los 
to de ¿ey que destina la partida necesaria fUe candelabros, 10 pila bautismal y el púlpito de 
aprobado en todos los debates. 
Luego, al elaborarse el presu- 
puesto de rentas y gastos, la 
partida de cincuenta mil bal- 
boas pora la reconstrucción de 
la Iglesia de San Francisco de 
la Montaño quedó consigna- 
da... ,- 

Pero ha pasado más de un 
año y el trabajo, considerado 
por todos como necesario y ur- 
gente. no se ha realizado.. 

Nos consta que los diputa- 
dos, el Ministro de Obras PU- 
blicas, el Gobierno: todos mi- 
ran el proyecto con simpatía y 
todos están de acuerdo en que 
constituye una inapkxable ne- 
cesidad guardar para la poste- 

ridad el tesoro de arte colonial 
más valioso que existe en el 
Istmo. ! a% 

Pero, a pesar de todo ello. 
la ruinosa Iglesia de San Fran- 
cisco de la Montaña sigue con 
su techo y sus paredes apun- 
taladas, amenazando cada día 
más los altares, los candela- 
bros, la pila bautismal y el púl- 
pito, que fueron labrados en 
madera de caimito por quién 
sabe qué maravilloso ‘orfebre 
de la España heróico o por qu6 
maravilloso artista panameño 
que allí dejó la +nostración 
eterna de que los españoles 
trajeron a nuestro Istmo, no so- 
lamente la desolación y ‘la 
muerte de una civilización enor- 
me, sino también la influencia 
magnífica de su alta cultura 
artística. . . 

.  l * 

Mucho antes de que lo supiera la genera- esa Iglesia, hoy abcmdonadcr.. . Pero, como 
lidad del pueblo panameño mucho antes, so- siempre, los hombres de los gobiernos estima- 
bre todo, de que el Gobierno se diera por en- ron que era mucho más necesario y urgente 
terado de que el país tiene en la Iglesia de dedica su atención y los dineros del Estado 
San Francisco de la Montaña, en Veraguas, al mantenimiento de canongías y privilegios 
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políticos y a negociados personales, que inver- rrumbándose, soportando sobre su techo y sus 
tir “nos cuantos miles de balboas en salvar cébiles paredes el paso implacable, de los 
para las generaciones del futuro el legado va- años, doblegando cada vez más el lomo bajo 
liosísimo de las generaciones pasadas. el golpe inmisericorde del tiempo.. 

Y no fueron solamente los 
Is’anàmeños cultos les que se 
preocuparon p 0 r la Iqlesia 
y por sus tesoros.. Algunos 
extranjeros realmente “buenos 
vecnxx” de la Zona del Canal, 
sinheron sus pupi!as y sus sen- 
iimientos impreaonados por la 
grcmdlpsidad artística de !o que 
encierra la Iglesia de Sen Fran- 
cisco de la Montaña.. Y de 
allí que los zoneítas Ileqaran 
hasta reunir más de cinco mil 
balboas. en cuotas aportadas 
voluntariamente por habitantes 

del otro lado de la Avenido 
Cuatro de Julio, para recons- 
truír la torre de la Iqlesla, que 
había acabado por caer al sue- 
lo, agotada de cansancio, abru- 
mada por la espera de un ayu- 
da gubernamental que no uco- 
b3 de ílegar. Y nos encon- 
tramos, por eso, en la curioso 
arcunstancia de que lo único 
efectivo, práctico, que se ha ho- 
cho en benehcio del más valio- 
so recuerdo del nrte colonial en 
el Istmo, lo han hecho, no el 
Gobierno ni el pueblo paname- 
ño, sino los desdeñados vecinos 

Por ello, a pesar de la preocupacón y dzl de la Zona del Canal. Y luego no faltará 

interés de panameños reaknen:e preocupados quien siga sosteniendo que les “gringos” son 

por las cosas eternas de la cultura, la Iglesia gente excesivamente materialista, carente de 
de San Francisco de la Montaña continuó de- sensibilidad parcr las cosas del espíritu.. . 

LUANTO UD. GASTE EN LA LIBERIA NACIC:!AL DE BENEFICENCIA ES 

DINERO QUti VA DIRECTAMENTE A PROTEGP-. LAS GENERACIONES DES- 

GASTADAS POR LOS AROS DE ARDUO? TRAB.ZJ- -2 Y NECESITAN ATENCION 

MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL ESTADO. 
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Un Cuento de Carnaval 

NACHO VALDES. 

Cuando Luis Eduardo llegó al umbral del -Pues bien, te lo explicaré todo y una vez 
oscuro cuartucho donde con su madre vivía por todas. Nada debe extrañarte: adopté esa 
Magdalena, y saludó, ésta no se dignó levan- mnducta porque sé lo pesado que eres cuan- 
tar la vista de la rica tela sobre la que ejecu- do te encaprichas: este traje y otros más que 
taba primoroso bordado. después compraré me los ha dado el Club En- 

-Magdalena, no me oyes? Buenas tardes! sueño de donde soy candidata para reina del 

ya.. . Carnaval, y. no he ido ni voy por todos estos 

-Pero no me ha visto1 
días al trabajo porque estoy ocupada en ven- 
der votos. 

-Ni falta que hcce. . . 
En esto último me acompaña mi 

“manager” Cresencio quien ha prometido so- 
Desconcertosé Luis Eduardo y. entre te- lemnemente ante el Club sacarme reina de 

meroso y colérico, se acerzó CI su novia que todos modos y tú sabes que lo hará porque 
continuaba m~perturbabie er. su lubcr. puede hacerlo! 

-Magdalena, le dijo, temblorosa IU voz, “Cresencio!” Resonó en los oídos de Luis 
Magdalena; y ese modo de recibirme? Y por Eduardo este nombre corno un zumbido de fie- 
qué no vas desde antier al trabajo? Y ese bre y apareció en su imaginación el tipo re- 
traje tan lujoso de dónde ha salido? Y esas chancho y repugnante, eterno galanteador de 
cuentas tcm costosas, y esos.. . su Magdalena, y quien de la pobreza más vil 

-Basta! que me cargcs con tu lluvia de y arrastrada surgió a la abundancia por un 

preguntas impertinentes. Ya me suponía yo golpe loco de la loca Fortuna en un sorteo ex- 
que vendrías esta tarde muy pesado, y, en ~anr&orio de Navidad, y luego por manejos 
efecto, estás insoportable1 no del todo recomendables. 

-PerfectamenteI Ardid femenino! Te “Tú sabes que lo hará porque puede ha- 
de& tu concien& que algo indebido hacías cerio!” se repetía Luis Eduardo. LO hará. 

o te proponías hacer, sabes que te quiero y que Eso.. y, Dios mío, quién sabe cuántas cosas 
merecerías mi reproche. Pero ya has tomado puede hacer el dólar, ese dios todopoderoso 
tu decisión, no sé cuál será, pero la has toma- que pone cristales de colores ante los ojos pa- 
do, lo veo, y quieres evitar mi reconvención ra no ver la fealdad y repugnancia de ciertas 
enfadándote. Pero no importn, y te diré lo almas! decía Luis Eduardo. La han alucinado 
que pienso porque tengo derecho y es mi de- con una corona, y, mujer al fin! quiere esa co- 
ber: me extraña tu conducta de hoy, me extra- 
ña el que sin razón justificada no hayas ido a 

rona aunque se le vuelva de espinas para to- 

ocupar tu puesto en el taller, y, lo que más me 
da su vida. Pobre Magdalena! 

extraña es verte en posesión de esos ricas te- Ella a veces se dignaba contestar a sus re- 

las que no son, ni con mucho, producto de tus proches. 
ahorros. Presiento algo funesto Magdale- 
na. . . reflexiona. . . 

-Estaba aburrida de vegetar en ese ta- 
ller sucio, vistiendo mal y trabajando de seis 

Un momento de embarazoso silencio si- a seis. Ya descansaré, tengo trajes y dinero 

guió a esta amarga reconvención de Luis que proporcionarán la Junta y los tags. Eres 
Eduardo. Al fin, Magdalena, irguiendo lo ca- un tonto en ponerte así. Verás, seré reina. 
beza con altanería, contestó: irás CL mi lado de Edecán, pasaré las fiestas 
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del Carnaval, y quedaré como antes, sin.ha- 
be? perdido nada1 

“Yo no quiero ser testigo. .” Murmuró 
Luis Eduardo amargamente y se fué.. 

Y pasaron los días, y Magdalena triunfó 
merced al oro de Cresencio, y fué reina. 

Maqdalena era bella, con exi bellezrl del 
trópico; ojos profundamente negros, pupilas 
brillantes, crenchas negras como la noche: en 
fin, merecía la corona 

Bella estaba su majestad, la noche del 
Martes de Ccrrnaval, ataviada con el traje 
nacional, una rica pollera, mientras en sus ca- 

bellos cabrilleaban en mil cambiantes, ricos 
tembleques llamando la atención sobre todos, 
un par de mariposas ‘rojas, de seda y oro. 

Hubo un momento en que desapareció la 
Reina. 

Se habría ido quizás a visitar los otros tol- 

dos y clubs que hervían de entusiasmo en el 
desborde riel Martes de Cccrnavol.. 

Y las fiestas de la Farsa pasaron. Mag- 
dalena volvió CL su taller. Luis Eduardo siciuió 
visitándola. 

Uri día de Cuaresma Magdalena iba con 
Luis Eduardo a In Iglesia. De pronto, en rmn 

esquina por donde debían pasar, divisaron la 
figura de Cresencio, sonriente, quen, con mu- 
cha lentitud sacó de un bolsillo. un temble- 
que; era unn mariposa roja de seda y oro. 

Magd&na lanzó un débil grito y vaciló 
sobre sus pies. Sordamente, mordiendo las 
palabrns. en el oído le masculló Luis Eduardo: 
“Miro aso, tu tembleque. _. la mariposa roja 
de seda y oro que llevabas el Martes de Car- 
naval. y eso que dijiste que no ibas a per- 
der narla. Pero por qué te desmayas? Por 
un tembleque? No es para tanto!” 

Magdalena no ola yo. Pálida, como un 
cirio, yacía en los brazos de Luis Eduardo que 
sonreía con diabólica amargura. si el Dia- 
blo pudiera sonreír.. 

DATOS CURIOSOS DE LA EOTERIA 
(De 1905 a 1949) 

UUUO No ha salido. 
ll 11 No ha salido. 
2222 No hasalido. 
3333 TERCER PREMIO. - Salió el 25 da Octubre de 1925. 
4444 PRIMER PREMIO. -- Salió el 18 de Marzo de 1945. 
5555 No ha salido. 
6666 No ha salido. 
7777 PRIMER PREMIO. - Salió el 5 de Agosto de 1923. 
8888 PRIMER PREMIO. - Salió el 15 de Marzo de 1925. 
9999 PRIMER PREMIO. - Salió el 22 de Octubre de 1939. 

El 25 de Febrero de 1883 fue el primer sorteo de la Lotería de J. G. Duque, y salió el 
número 053. 

El 30 de Marzo de 1919 fue el primer sorteo de la Lotería Nacional (Gobierno) y 
salió el número 1705. 

LOS PRIMEROS SORTEOS DE Ji A LOTERIA, EN EL AÑO DE 1883 
Fecha. sorteo. Premio. Fecha. SCXkO. Premio. 

Febrero 25 1 053 Julio 29 9 098 
Marzo - 2 222 Agosto 12 10 137 
Abril 3 853 Agosto 15 11 604 
Mayo 27 4 645 Agosto 26 12 091 
Junio 10 5 379 Septbre. 9 13 769 
Junio 24 6 090 Octubre 7 14 160 
Julio 14 7 469 Octubre 28 15 551 
Julio 24 8 173 Dicbre 16 16 859 



<Selección de E. ,. CASTILLERO R.) 

Iusto Arosemena representa algo más 
que la figura venerable y eximia para la 
cual se reclama la consagración estatua 
ria. Ningún homenaje que aún cubrién- 
dolo de gloria tienda a relegar su figura 
al mero estacionamiento de lo histórico, 
haría justicia a su valor moral CI sus do- 
tes le estadista superior o a su clarivi- 
dencia de los problemas de la vida. Sus 
méritos son de más trascendencia. Ade- 
más de orgullo nacional, Justo Arosemena 
debe significar derrotero. Su obra debe- 
mes considerarla como una :uta luminosa 
de esas que indican a los estadistas del 
presente y le indicará también a los del 
mañana, el sendero por donde debe enca- 
minarse la verdadera regeneración nacio- 
nal. - HARMODIO ARIAS. 

El Dr. Justo Arosemena, jurisconsulto, di- 
plomático y piblicista insigne, ocupa in- 
dudablemente el primer puesto entre los 
hombres que en el pasado contribuyeron 
a realizar la nacionalidad istmeña. De él 
puede decirse que la ilustró, la defendió 
y la afirmó, como ninguno otro, con su 
conducta y con sus obras, inspiradas 
siempre en el más puro y desinteresado 

Lo que hace más meritoria la vida del 
Dr. Justo Arosemena es que él fue carác- 
ter de una sola pieza y que siempre mcm- 
tuvo. aunque alejado en ocasiones de las 
luchas ardientes de la política, las doc- 
trinas fundamentales del partido a que 
se afilió desde niño, sin que fuesen parte 
CI debilitar sus ideales las elevadas po- 
siciones que más de una vez abandonó 
espontáneamente o rechazó con desdén 
para no aceptar ninguna complicidad con 
los delincuentes de esa Fatria. - CARLOS 
A. MENDOZA. 

.  l .  

Mucho se ha dicho y escrito sobre Jus- 
to Arosemencr. Más de una lírica y YU- 
cua oración hecha a su memoria recor- 
damos en estos momentos. No las criti- 
camos dado el motivo que las inspiró. 
Mas ya es hora de que en homenaje a su 
recuerdo tratemos de imitar o de superar 
su omor al estudio, su culto fervoroso a 
la verdad Y cf la justicia, su respeto a los 
principios y su todavía inigualado desin- 
terés patriótico. - MANUEL ROY. 

. . * 

patriotismo. Creo que a ‘as nuevas ge- 
neraciones, tan suficientes, les hace falta 

La personalidad extraordinaria del Dr. 

conocer a fondo la vida de este grcm va- 
Justo Arosemenn mostróse en fases diver- 

rón. - 1. D. MOSCOTE. 
sas. Fue político. periodista, diplomático, 
fi!ósofo, jurista. escritor; pero a través de 
los diversos brillos de su personalidad po- 

. * 0 lifacética. se advierte una cualidad que 
parecía unir toda su obra: era su honra- 

El Dr. Justo Arosemenn sobrevivirá co- dez. Eiln hizo al periodista sincero y leal 
no una enseñanza, hoy más que nunca, en la polémica: al jurista le hizo conside- 
cuando la fe se apaga y los’ caracteres se rar como muros infranqueables los cáno- 
pierden, sobre todo para las genera&- nes de la ético profesion-rl; al escritor le 
nes qae han de relatar su vida múltiple hizo ver que la pluma es arma de Ba- 
de gran diplomático, de sabio político, de yados y no daga traidora de desalmn- 
publicista eminente de jurisconsulto, y dos; y al político. en fin, lo mantuvo siem- 
muy particularmente de hombre sincero pre en la más digna cumbre, lejos de los 
que rindió siempre. convencido y favo- valles oscuros donde trafican las pasio- 
roso, culto a la verdad y a la justicia. - *es ruines con los altos intereses patrios. 
BELISARIO PORRAS. - OCTAVIO FABREGA. 

PAQIDVA 10 LOTERIA . 

.- 



Vivió Y murió el Dr. Justo Arosemena 
como pocos dignamente, y puede descnn- 
sar tranquilo en el seno de la inmortali- 
dad, asistiendo en espíritu CI las e~olu- 
ciones de la Patria y alentando con su 
ejemplo CL las nuevas generaciones. - 
HELIODORO PATIRO. 

. . 
. . . 

.  * 1 

Este patricio panameño es considerado 
en Colombia como uno de los diplomáti- 
cos más distinguidos que !uvo la tierra 
de Francisco Antonio Zeo y de Pedro Fer- 
nández Madrid en sus mejores tiempos. 
Este honroso concepto se lo oí expresar 
a Marco Fidel Suárez en 1925. Conocido 
como es Marco Fidel Suárez en América, 
donde se le considera escritor excelente 
e internacionalista de la talla de Río 
Branco y de Drago, la opinión emitida en 
favor del patricio Justo Arosemena. es un 
honor para esta tierra que lo vió nacer.- 
NICOLAS VICTORIA J. 

.  I  f  

Fue Justo Arosemena un sér, excepciol 
nal. honra y prez de la humana especie. 
Sus virtudes no se vieron jamás oscure- 
cidas por faltas o delitos, ni personales, 
ni políticos. Amante de la verdad, la di- 
jo siempre, aún a riesgo de causar agx+ 
vios o de atraerse males. Humanitario en 
sumo grado, se complacía en socorrer al 
infeliz, en aliviar al que sufría, en redimir 
al cautivo, y tules serían sus servicios 
cuando mereció ser nombrado Presidente 
del “Instituto de Africa” para la abolición 
de la esclavitud. Modesto cual ninguno, 
no le seducían las vanas exterioridades, 
ni ambicionaba honores ni riauezas. Ver- 

pero en los momentos actuales de honda 
y aguda crisis, no sólo ecónómica. sino 
ideológica y moral, ese fkro se torna más, 
resplandeciente y sus rayos luminosos, al 
reflejarse sobre el horiknte moral de 
nues&r patria, forman una senda de luz, 
como para mostrarnos el camino de nwg- 
tra redención esptrit&i. - IOSE D. 
CRESPO. 

Lo grande, lo sublime, lo imperecedero dadero sabio, se contentaba Con poca co- 

en Justo Arosemena. además de toda la sü y prefería a las pompas mundanas, la 

contribución que su larga vida ciudadana 
tranquilidad de su conciencia y la paz 

significa en la historia patria, es ese 
del hogar. - GMO. ANDREVE. 

ejemplo de estoicismo altruista que trans- 
piran todas sus actuaciones: los fracasos 
económicos de su vida; la incomprensión 
cr+ de sus contemporáneos: la mezquin- 
dad de las ambiciones políticas lugare- 
ñas que hicieron abortar sus más gran- 
des concepciones constitucionales y la 
tragedia final de su hogar y de su vida, 
todo lo cual le da esa consagración de la 
desgracia que piden algunos para los 
hombres grandes de verdad. Nosotros 
los panameños tenemos en él un norte y 
un ideal, La reanimación constante de 

l * t  

Iusto Arosemeno fue un químico de las 
ciencias morales. Maestro en ímas casos 
y continuador en otros de Bentham, Spen- 
cer, Taire y los modernos zapadores de 
la sociología, no anduvo errado en sus 
conclusiones prácticas al extender la apli- 
cación de los leyes naturales que rigen 
el mundo material, a los fenómenos po- 
líticos y filosóficos. - VICTOR FLOREN- 
CIO GOYTIA. 

su memoria debe ser el ritual más sagra- 
do de nuestro culto ciudadano. - FELIPE 
JUAN ESCOBAR. 

. * . 

No es,digno de cimentar la grandeza 
l f  * de un’hombre como hombre, si no es un 

gran carácter; y esto, antes que su fecun- 
En todo momento de nuestra vida na- didad intelectual, que fue inmensa; antes 

cional las virtudes cívicas que encarnó, C+E SU saber. que estuvamuy por encima .: 
-&sto árose~enci, constituye; un faro lu- de lo común. es lo primero aue debe ad- 

minoso hacia el cual volver nuestras mi- mirarse en Justo Arosemena. - JOSE DE 
radas en busca de aliento e inspiración: LA CRUZ HERRERA. 



Justo Arosemana fue un gran cerebro de perfección espiritual. Su talento, sus 
luminoso, robusto y espontáneo, que ha virtudes y su entereza moral hacen de don 
dejado huella indeleble en las letras, en Justo un símbolo del perfecto ciudadano. 
la historia, en las instituciones y en la - C. ARROCHA GRAELL. 
diplomacia de América. No fue a la po- 
lítica buscando aplausos, honores, gran- . II . 

ierfas o triunfos efímeros. No hizo prome- 
sas vanas. ni excomulgó ni insultó como Cada escuela panameña debiera tenel 
energúmeno, ni tuvo envidia de nadie. la efigie de Justo Arosemena como la ins- 
Puso gencillamente al servicio de su pa- piración más eficaz para señalarle a los 
tria todas sus luces y se echó todo entero niños y jóvenes que edúca, un ejemplo 
a la realización de sus Ideales elevados. elocuente del perfecto ciudadcmo: la más 
-- 0. MENDEZ P. pura encarnación de las virtudes del de- 

mócrata: el hombre que vivió una vida 
.** hecha en la fragua de la grandeza mo- 

ral y que con su obra dejó el nombre de 
Pasó este preclaro hiio del Istmo por las Panamá escrito con caracteres gloriosos 

páginas de nuestra Historia, a semejanza en las páginas de la historia americana. 
del meteoro, señalando su marcha con - ESTHER N. DE CALVO. 
una estela luminosa, pero al contrario del 
cuerpo celeste que no imprime huello de . . . 

su ruta. el Dr. Justo Arosemena marcó la 
suya indeleblemente con las doctrinas Justo Arosemena es indudablemente 
aue predicó de honradez, de civismo, de uno de los hombres más, notables que ha 
laboriosidad y de levantado y noble pa- producido Panamá. Reveló conocimiento 
triottsmo, en las cuales nosotros todos de- amplio de los grandes problemas que in- 
hemos inspirar nuestra conducta de ciu- teresan o nuestros pueblos hispanoameri. 
dadanos libres de un país joven e idea- canos; poseyó un espíritu claro, lógico y 
lista que tuvo la gloria de ser su cuna y vigoroso; y tuvo la visión del futuro y su- 
al cual amó y sirvió tanto. - E. J. CAS- girió algunas soluciones para no pocas de 
TILLERO R. las cuestiones políticas y sociales que es- 

tán aún por resolver en estos tiempos. 
. . . Pero no debemos buscar en Justo Arose- 

mena lo que no hay. Si nos proponemos 
Su vasta obra de jurisconsulto eminen- ver en él un pensador ecléctico y en su 

te y sociólogo notable, coloca al Dr. Jus- obra un compendio de soluciones a todos 
to Arosemena a la altura de los más re- los problemas que puedan ofrecérsele a 
putados escritores de Inglaterra, Francia nuestro país, entonces no sólo nos lanza- 
y los Estados IJnidos. donde adquirió su remos por un camino errado, sino que le 
gran cultura y a donde retornaba con haremos una positiva injusticia a este 
frecuencia en su noble e incesante afán grande hombre. - JEPTHA B. DUNCAN. 



parezca una revista de la Academia Paname- 
ña de la Historia. 

29 Enfocar la parte cultural y social del 
país, con asuntos netamente de actualidad o 
que sean de interés general y nacional. 

3Q Destacar aquello que envuelve real- 
mente nuestm cultura ariística, con miras a 
desarrollar el turismo o dar a conocer los va- 
lores nacionales. 

49 Sacar portadas ccn motivos naciona- 

Es realmente halagador el sentido de coo- 
peración que existe entre nosotros lo cual he- 
mos podido comprobar, al habérsenos nom- 
brado Redactora de !a Revista de la Lotería. 
Infinidad de personas de krs más conscientes 
y preparadas de! país se hcn acercaao a nos- 
otros para mdiccrrnos la merar manera de 
orientar la revista. Entre esas sugestiones des- 
tacamos las siguientes y las tendremos pre- 
sentes en el curso del tiempo en que la revis- 
ta se encuentre en nuestras nIanos. 

lp No descuidar la parte histórica que 
..> . .>1 .I .~~ 

les especralmente con dibujos CL pluma, acua- 
relas, fotoqrafías de artistas nacionales que 
tenemos muy buenos. 

5” Publicar todos los números de la lote- 
ría y los chances que han salido hasta ahora, 
y los nombres de los beneficiados con pre- 
nrfos grandes de la Lotería. 

6y Darle un sentido populccr, y hacer los 
artículos interesantes para el público de ma- 
nera que LB pueaa vender, aunque sea a cin- 
co centésrmos de Balboa. el eiemplar. lo cual 
redundaría en beneficio de la misma Lotería. 

79 Destacar bajo todos los ánqulos las 
ventajas que reporta al individuo y al Estado, 
!a Lotería Nacional de Beneficencia. 

Damos las más expresivas gracias a todas 
aquellas personas que en una forma u otra 
han manifestado su deseo de cooperar con 
nosotros, ya con fotografías, clisés, dibujos, 
consejos, artículos literarios o históricos, y tra- 
taremos en la medida de nuestras copacida- 
des de complacerlos. 

-77!/ 4--!&?4- 
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NO PODRA INSTALARSE UN OBSERVATORIO 
Por NAPOLEON ARCE 2 

Me he informado por la prensa de que se 
proyecta instalar en Panamá un observatorio 
astronómico, y un sistema anexo de estacio- 
nes meteorológicas, bajo la dirección de un 
astróloqo de apellido Ferrada, y que para ello 
se destinará la surna de 100.000 balboas. 

Es indiscutible que nuestra cultura viene 
reclamando desde hace tiempo una institución 
de este género. La misma Universidad Nacio- 
nal puede considerarse incompleta por la fa!- 
ta de un observatorio astronómico, igual que 
por la de una escuela de Mineralogía y de 
otras ciencias de utilidad industrial. 

Es cierto iqualmente que, aunque en los 
últimos tiempos se ha tratado de metodizar la 
agricultura con el uso de implementos moder- 

nos, eila ha continuado dependiendo de los 
accidentes del tiempo, por la falta del indis- 
pensable contra& meteorológico, que rija las 
actividades agrícolas. 

Opino, sin embarqo, que mientras no con- 
temos con los medios necesarios para satis- 
facer esta necesidad científica.-y estos medios 
se refieren tanto al orden económico corno al 
de personal capacitado, no podremos ucome- 
ter una empresa de semejante mcwnitud y 
trascendencia. 

Un observatorio astronómico moderno, por 
muy modesto que sea, no podría instalarse, 
puesto que solamente los instrumentes que re: 
quieren una cantidad mucho mayor; otro tan- 
to el edificio cupular del observatorio y la ins- 



talación de- los iimtrumentos de precisión; y 
aun queda por agregar los sueldos del per- 
sonal técnico, bien remunerado que debe aten- 
der las diâtintas secciones. 

Se argiiirú que puede comenzarse con 
instrumentos de poco precio, pero aun así,- 
aparte de que en tales condiciones dicho ob. 
servatorio no realizaría su finalidad científi- 
ca.-la suma calculada resultaría insuficiente 
para edificios, instrumentos y personal. 

Quien piense con criterio simplista por ig- 
norar lo que es un observatorio moderno, po- 
drá suponer que éste se reduce a la simple 
observación de los astros por medio del teles- 
copio, cuando en realidad está muy lejos de 
ser así. Son tantas las ranas científicas com- 
prendidas en la astrofísica, aparte de la as-’ 
tronomía matemática o de posición, que los 
trabajos de laboratorio, requieren no solamen- 
te el círculo meridiano, el ecuatorial y el refrnc- 
ior fofográfico, sino también muchos oiros apa- 
ratos auxiliares de importancia, como el helió- 
metro, el espectrómetro, fotómetro, microfotóme- 
tro, espectroscopio, etc., cada uno de los cua- 
tes exige una técnica y una consagración es- 
peciales. 

Así, pues, el observatorio astronómico de 
la actualidad, con sus numerosos técnicos co. 
rrespondientes a otras tantos seccion&: su 
tren de complicados aparatos de precisióti: su 
exactitud en los trabajos de cálculo, observa- 
ción y análisis, etc.,‘dista mucho de ser la an- 
tigua torrecilla con un débil anteojo y un ob- ’ 
servador con los ojos fijos en su ocular. 

Resqecto -la meteorología cabe decir otro 
tanto. Lu irregularidad geofísica de nuestro . . . 
istmo, su’plopia geogrc&, determinan un ré- 

Tanto la Central como las correspondien- 
tes, ‘necesitan personal técnico responsable y 
bien remunerado, puesto que tanto el manejo 
de los instrumentos. su instaiaci& y lectura, 
deben ser científicamente precisos. De esto 
tengo la experiencia necesaria por haber es- 
tado al frente aunque por poco tiempo, del 
antiguo Gabinete Meteorológico Municipal. 

Por otra parte, sin contar las estaciones 
mar$ográficas que deben funcionar en distin- 
tos puntos de la costa, con observadores com- 
petentes, las demás requieren: pluviómetros, 
!ligrómetros, aerómetros, electrOmetros, mag- 
notómetros, fotómetros, barómetros, termóme- 
tros, sismógrafos, etc., todos ellos aparatos de- 
licados, cuya instalación y manejo no puede 
encomendarse a empíricos, ni a personas 
irresponsables. Hasta el escogimiento del lu- 
gar de observación y el edificio de cada uno 
de estos laboratorios, deben serlo con criterio 
científico; de lo contrario, no darían los resul- 
tados exactos y el dinero empleados en ellos 
sería perdido. 

Faltando, .pues, no solamente los recursos 
económicos necesarios sino también el perso- 
nal técnico, no comprendo cómo un solo hom- 
bre pueda realizar todo el trabajo de los ofi- 
cinas meteorológicas diseminadas en el país, 
al mismo ti&po que las muy complicadas lo- 
bares del Observatorio Astronómico, igualmen- 
te exigenle de conocimientos tlientíficos espe- 
cializados y de perenne consagración, a no ser 
que, además de una vasta capacidad científi- 
ca, se posea el quimérico don de la ubicuidad 
multiplicada por X. 

Soy uno de los panameños que más cm- 
gimen meteorológico igualmente irregular así helan que nuestro país cuente con institucio- 
en tiempo como en espacio. De ahí que para ces científicas de esta clase, que prestigien su 
el contralor meteorológico sea necesario ins- grado de cultura; pero por la misma razón de- 
talur estaciones regionales en diversas partes seo que lo sean en realidad y no como insti- 
del país, controladus por una Central, donde tuciones puramente especulativas y deficientea, 
con los inf&íiyi diarios d’e 1~1s correspondien- a argo de personas empíricas. Estimo que 
ten, se lle~arú la estadística meteorológica y aquélla deben corresponder al desarrollo de 
se public@m las conclusiones para conoci- un plan científico previamente elaborado por 
miento de los departamentos de Agricultura, técnicos en las diferentes materias que com- 
Industrial, de Navegación, Aeronáutica, etc. prenden, y con el ánimo de afrontar los gas- 

tos que requieren. 

,’ 

t 

CUANTO UD, GASTE EN LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 
DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 
CAS-DAS POR LOS AñOS DE ARDUOS TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 
MEDICA 0 ASILO’ GENEROSO DEL ESTADO. 
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“El pueblo panameño unirá a nosotros sus júbilos por los 
triunfos de la libertad y por la unión del Atlántico y el 

Pacífico bajo estandartes tricolores. ” 
Mariscal Antonio José de Sucre 

Consejo Municipal.-Panamá, R. de P., Marzo El obsequio fue hecho al Municipiò de 
l9 de 1950. Ponama por conducto del entonces Secretario 

i Señor Don Ricardo Lince 

Director de la Revista “Lotería”. 
E. S. D. 

Señor Director: 

La mesa Directiva del Honorable Consejo 
Municipal de Panamá, ordenó en dia pasa- 
dos una reorganización y rehabilitación de los 
archivos de este importante organismo. Al ha- 
cer la ordenación y encuadernación de los do- 
cumentos que contiene este histórico archivo, 
fue encontrado el valiosísimo escrito que le 
acomphño y que considero un material de mu- 
cho interés pc~~p su revista. 

: SS trata de una nota de puño y letra, fir- 
mada en Guayaquil por el General Antonio 
José de Sucre el 21 de enero de 1822. diriaida 
al Ministro de Guerra del Perú y en la cual 
el Gran Mariscal de Ayacucho da con mucho 
entusiasmo la noticia de la independencia del 
Istmo de Panamá del gobierno español. 

Este inkrescmtísimo documento fue obse- 
quiado al Municipio de la Capital en el año 
de 1909, por el entonces Enviado Extraordino- 
rio y Ministro Plenipotenciario de la hermana 

de Estado en el Desmocho de Relaciones Ex- 
terkxos, nuestro ilustre prócer Don Samuel LE- 
wis, padre. 

Soy L- Ud. aknto y seguro servidor, 

IKXSES TORRIJOS HERRERA, 
Ilrîctor del “Reg-istro Municiou,“. 

- 

República de Colombia.-Ejército Libertadc:.- 

Comandancia General de la División del 
Sm.-Cuartel General en Guayaquil.-& 
21 de Enero de 1822.-l?“. 

Señor Ministro: 

Con la mayor complacencia acompaño 0. 
Ud. la adjunta p-rpeIeta que contiene la plnu- 
sihle noticia de la Indeoendencia de Panamá, 
que cunque, es una ccpia simple e incomple- 
ta de la Acta celebrada, se advierte en élla 
el ccxácter de 1~ verdad y ES ratificado por 
los pasajeros que detallan las circunstancias 
de este importante acontecimiento. El Pueblo 
Panameño unirá 0 nosotros sus júbilos por los 
8:iunfas de la Libertad, y per !a uni& del 
atlántico Y el wacífico baio los estandartes 

República del Perú, quien por medio de una tricolcres. - - 
nota fechada en noviembre 23 del referido año, 
manifestó que deseaba asociar de esta sim- Dios, guarde a Ud. Sr. Ministro. 

hólica manera a su país con la celeIzración (Fdo.) A. J. DE SUCRE 
del 880p aniversario de nuestra separación de Sr. Ministro de 13 Guerra 
España. dril Perú. 

NELLY E. RICHARD, 
CUPON DE SUSCRIPCION 

Revista Lotería. 

Apartado 1764.-Panamá 

Le agradecería tuviera la bondad de enviarme mensualmente un ejemplar de la 
Revista “LOTERIA”, en la que estoy interexdo. He aquí mi dirección: 
Nombre: . ,. . Calle y número: ..,. 
Ciudnd~ _,,.,_............. Pois: . . . - “. ,<...,_, 
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A Rosita, que tiene mas castas 
manos, dignas de la Historia. 

RICARDO MIRO - 

Las monos femeninas han vuelto, súbita- 
mente, a reclamar 01 alto prestigio Ue que han 
gozado a través de la historia del mundo. No 
son las manos de Salomé, tendidas, suplican- 
tes, en demanda de la cabeza del Bautista pa- 
ra oprimirla apasionada y desesperadamente 
entre sus dedos convulsos, llenos de sortijas 
y de estremecimientos, las que han operado el 
milagro. No son tampoco las manos divinas 
de Eleonora Dusse que un día agitaron lírica- 
mente el árido corazón de José Ingenieros y 
que hoy duermen para siempre bajo la glorio- 
sa y próvida tierra de Italia las que se levan- 
tan llenas de amor y de tragedia, como dos 
mariposas sagradas, para atraer las miradas 
del universo, no. Es una mano fantástica, una 
tremenda mano de pesadilla, una mono que 
parece surgir de una obscura tragedia de Me- 
terlink, resurrecta después de tres mil años co- 
mo un lirio maravillosa para adherirse de nue- 
vo al perfumado brazo de la princesa que qui- 
zá un día fincase en ella la fuerza de su belle- 
za y de su gloria y perderse después en las 
sombras a seguir viviendo quién sabe qué vi- 
da de eterna armonía vedada ci los pobres se- 
res terrenales, fantasmas sonámbulos en la ti- 
niebla de nuestra dolorosa inconsciencia. 

Ta noticia pasa de lo que, puede caber 
dentro de la comprensión humana. El Conde 
Louis Hammon, residente en Park Street, Port- 
land Plnce, de Londres, había curqdo de la 
malaria a un amigo de nacionalidad egipcia y 
éste, para corresponder cr las múltiples aten- 
ciones del médico inglés, lo obsequió con uno 
de los objetos más preciados de su valiosa co- 
lección de antigüedades: se trataba de la ma- 
no de una de las siete hijas del Faraón usur- 
pador que reinara antes del famoso Tu-Tan- 
Ka-Men, lindísimcr mano que la infortunada 
perdiera en un combate sostenido con solda- 
dos rebeldes a su padre. 

Por conjuro de sus enemigos, 10 mano 
de la gentil Princesa debería estar separada 
del torneado brazo en donde terminara como 
una extraña y suprema flor de leyenda duran- 
te cuatro mil años, a fin de que su linda dueña 
no pudiese goza de paz en el reino de las 
eternas sombras, al decir de la prensa. 
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La mutilada y hermosa mano estaba ex- 
puesta en una rica vitrina, sobre un almoha- 
dón de terciopelo, en el Palacio que el Conde 
Hammon posee en Irlanda. Y he aquí que un 
día el Conde advierte que el índice de la ma- 
no, que hasta entonces apareciera inclinado, 
se levantaba ahora señcrlando al cielo. De 
seca y amarilla, la memo se fué tornando blar- 
ca y suave y fresca como un tiempo lo fuera 
y a la muñeca desqanada asomó la sangre. 
El hecho estupendo se repitió a largos perío- 
dos y hubo oportunidad de que un Notario 
certificara sobre la evidencia del hecho. La 
mano de la Princesa Faraónica había resuci- 
tado milagrosamente después de tres mil años! 

Pero el Conde Hammon no las tenía to- 
das consigo. Aquella memo que resucitaba de 
tiempo en tiempo y vertía scmwe podía en 
cualquier momento convertirse en una mano 
de tragedia, y aprovechando uno de los perío- 
dos de resurrección de la memo, después dB 
una consultq con su esposa, resolvió echarla 
al fuego de la chimenea que chisporroteaba. 
Nunca lo hiciera!, porque no bien la mano 
cruzara el aire para caer en las llamas, la 
qran puerta del salón contiguo abrióse luego 
estrepitosamente y la joven y bella princesa 
apareció, trémula de dolor y de rabia, y tras 
de clavar en el Conde una mirada de rencor, 
se encaminó lentamente hacia el fuego que 
qrdía tomó de entre las lenguas de fuego la 
linda mano y la unió el muñón del esbelto bra- 
zo, en donde se adhirió maravillosamente, an- 
te los ojos del Conde, llenos de pavor. Des- 
pués alzó los ojos, las manos y alma al Cielo, 
elevó una oración de gracias y desapareció 
de nuevo en el misterio. 

Será esto verdad? Será sólo fábula? 
Quién sabe! Pero, de todos modos, es hermo- 
so, terriblemente hermoso. Y cabe recordar 
que en la actualidad 10s hombres de ciencia 
del mundo se dirigen en peregrinación hacia 
aquellos pueblos de origen remoto en donde 
prrrece que ha de encontrnrse la explicación 
de extragrdinarios fenómenos de orden físico 
que han llenado de confusión el cerebro de 
los sabios. 

Mas, volviendo a nuestro tema, cabe re- 
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cordar que hay una mano latina que reclama 
los honores de la supremacía: la mano de una 
gentilisima castelkma española cuya juvenil 
cabeza, resplandece a despecho del tiempo, 
llena de belleza, de amor y de gloria. 

Y el caso es sencillamente estupendo. Los 
ejércitos napoleónicos habían invadido España 
y en su marcha triunfal tropezaron con un cas- 
tillo feudal, defendido con tesón. Los franceses 
eran barridos desde las ierrazas y las torres 
almenadas, pero pronto los claros se llenaban 
con nuevos guerreros que parecían brotar de 
:a tierra. El castillo, al fin, cayó bajo la fuer- 
za del número y el valeroso caballero que lo 
defendía fué apresado y encerrado en las pri- 
siones subterráneas. Luego, tras un brevísimo 
consejo, fue condenado CI muerte, sentencia 
que debía cumplirse al nuevo amanecer. 

Al caer la tarde despachaba el General 
Jefe de las fuerzas en el salón del castillo, que 
había tomado para oficina cuando le anuncia- 
ron que una dama suplicaba una entrevista 
con él. El General accedió, despachando a 
sus Ayudantes, y a poco quedó maravillado 
ante la presencia de una gallarda joven, espa- 
ñola que, anegada en llanto, cruz6 rápidamen. 
te el salón para postrarse de hinojos ante él, 
gimiendo: 

-General: vengo a imploraros perdón pa- 
ra Don Diego, mi primo. Vos sois valiente, 
también, General. Perdonadle, señor, pos 
vuestra madre.. . 

Galantemente ei General ICI levantó parao 
sentarla en un sillón inmediato a su escritorio. 

-Cálmese, señorita, cálmese. , Se lo su- 
plico, dijo, lleno de emoción. 

-Perdón, General, perdón para Don Die- 
go.. 

-Señorita. La guerra. 
-No, general, no. Vos sois joven y gua- 

po, también. . No tronchéis la vida de un 
hombre que sólo cumplió con su deber.. . 
General. . 

Y mientras la pobre dama gemía, se ta- 
paba el bellísimo rostro empurpurado con dos 
manos de azucenas y de, lirios y de rosas, más 
bellas si puede caber que el rostro que defen- 
dían. 

El General sintió de pronto algo extraño 
que lo estremecía hasta las fibras más íntimas 
de su ser. Un nuevo sentimiento se apodera- 
ba de él, desbwdándose desde su alma en ter- 
nuras que él nunca sospechara poseer y mien- 
tras se pasaba Sa mano por la frente\ un tanto 
sudorosa, envolvía en una mirada de profun- 
d3 cariño a aquella preciosísimcr mujer que su- 
plicaba, loca de dolor, pendiente sólo de su 
voz. 

-Señorita -rompió de pronto-: Que- 
réis permitirme un favor? 

-Decid, General. 
-Concededme una hora perra pensar.. . 

Yo os uguardaré.. . 
-Como queráis, General. 
Y tras una elegante reverencia, Ilma de 

distinción, la dama, como una visión extrate- 
rrena, abandonó la sala, seguida por. los ojos 
del General, casi húmedos de ternura ya. 

El General adwrtó CI los centinelcrs que no 
estaba visible para) nadie, excepto para la da. 
nm española, y comenzó a pasearse a lo lar- 
go del salón, inquieto, febril. 

Quién era aquella mujer que había veni- 
do CI llenar de inquietud su espíritu, que no agi- 
6 siquiera ante cientos de mujeres hermosas, 
ni se conmovió ante ningún dolos ni ante nin- 
guna tragedia?. . Porque, realmente, la lin- 
da joven se había convertido súbitamente en 
dueña de su voluntad y su figura esbelta, lle- 
nn do distinción y de belleza, llenaba todo SU 
pensamiento. Cómo negarle lo que le pedía? 
Y si a cambio de su perdón pudiera conseguk’ 
un POCO de su agradecimiento y quizás de su 
“mor.. .? Porque.. ella podía ser su esposa! 
Y el General se sentó de nuevo frente al es&- 
torio y escondió la frente entre las manos p& 
pensar mejor. 

Largo tiempo llevaba así cuando la dulce 
VOZ de ia dama 10 desnertó: 

-General. . . 

El General, roto su ensueño, levantó, so- 
bresaltado, la cabeza y encontró frente CI él a 
In gentil dama que fijaba en él una mirada in- 
quisidora, llena de angustia’ y húmeda en Iá- 
grimas todavía; pero el General sonrió con tan- 
ta bondad, con tanta dulzura, que un rayo de 
esperanza entró en su corazón, desbordándose 
hasta sus labios en tímida sonrisa que para 
k~s enamorados ojos del guerrero fue como una 
luz celeste encendida en aquella boca divina 
por la mano de Dios mismo. 

-Tened la bondad de sentaros, señorita. 
La bella española obedeció, mientras el 

Yeneral inclinó la frente para coordinar ideas. 
-Señorita: la guerra tiene leyes inflexi- 

bies . . 
Un gesto de angustia de la dama lo inte- 

rrumpió. 

-No temáis nada y oídme con calma. Y 
como nuevamente sonriera, la joven se calmó. 

.-La guerra tiene leyes inflexibles. pero YO 
no puedo dejar de complaceros. Quién sabe 
si pongo en peligro’ mi propia vida; pero, ella 
nada me importa CL cambio de proporcionaros 



una alegría; pero todo en el mundo debe tener 
su compensación, y yo os concederé la vtda 
ae vuestro primo si vos me concedéis vuestra 
manol 

Mientras el General hablaba, el rostro de 
la bella dama había ido expresando distintos 
emociones, hasta que terminado el discurso In 
gentii cabeza se doblegó, consternndcl sobre 
el pecho. 

-ES natural que os cause rubor UIICI peti- 
ción tan insólita; pero el Destino es así, y bien 
puede ser que @fien entró hoy aquí .como ven- 
cedor y dueño se convierta mañana por el 
amor, en vencid y en siervo. 

La joven fue levantando la cabeza lentamen- 
te y fijô en el genera! uncr mirada indefinible. 

-Queréis hacerme un favor, Generc~l? 
-Vos mandáis, señorita. 
-Concededme una hora paro contestaros. 
-Concedida; pero creedme por mi honor; 

una hora será para mí una eternidad. 
Y la joven, con uno nueva reverencia, 

abandonó el salón, dejando al General lleno, 
como nunca, de gloria. 

Una hora después la dama tomaba de 
nuevo al salón, sonriendo serenamente. El Ge- 
neral tembló de gozo, mientras musitó. tími- 
damente: 

-Señorita. 
-General. . . . 
-No sé, señorita, pero en vuestros ojos. . . 
-Sí, General, acepto vuestra proposición, 

dijo gravemente. 
-Por Dios, señorita, me abrumáis. 
-Y vos, con la vida de Don Diego, me de- 

volvéis mi propia vida. 
Hubo una tregua que el General aprove- 

chó para sentarse frente al escritorio y escri- 
bir febrilmente una orden de libertad. Luego, 
poniéndose en pie e inclinándose ceremonio- 
samente ante la joven. dijo: 

-Vuestro primo queda en absoluta liber- 
tad. 

-Gracias mil, General, gracias mil. 
-Y. podréis concederme el favor de de- 

cirme cuándo os podré ver de nuevo? 
-Mañana.. a éstas horas.. os ratifica- 

ré solemnemente mi compromiso. 

-Confío en vuestra palabra. 
--Confiad, General. Una española bien 

nacida nunca falta a su palabra. Os lo juro 
por mi amor de mujer y de españolal 

-Un último favor, por Dial.. 
-Permitidme besaros la mano. 
-Mezquino favor es a quien tanto debo. 

Y la dama tendió gentilmente la linda mano al 
General, mientras sonreía de felicidad. 

-0s juro, por mi honor de milttar, que 
nunca vi mano más bella que la vuestra. 

-Vuestra es desde este instante, General. 
El General se inclinó, mudo de emoción, y 

la dama, tras nueva reverencia, abandonó la 
sala. 

Realmente el General se había enamora- 
do locamente de aquella hermosa mujer, toda 
alma, toda distinción, toda juventud y toda be- 
lleza y no atinaba a pensar en nada que no 
estuviera relacionado con ella. La noche la 
pasó entre dormido y despierto, fraguando en- 
sueños y futuros idilios. El día se prolongó 
para él indefinidamente y los ayudantes lo 
encontraron incomprensible y brusco. 

Al sonco las siete en el reloj de la chime- 
nea, veinticuatro horas justas después de la 
promesa de la dama, un Ayudante entró al sa- 
lón y tras cuadrwsg militarmente, entregó al 
General una perfumada misiva, en tanto que 
sostenía en la otra un precioso cofre labrado. 

El guerrero rasgó el sobre impaciente y 
una intensa palidez cubrió su rostro súbita- 
mente. La misiva decía: 

General: 

Os cumplo mi palabra empeñada ayer. 
El portador os entregará mi mano; pero mi co- 
razón lo había entregado ya a Don Diego, mi 
primo. 

Consternado el General, anduvo unos pa- 
sos, tomó de manos del Ayudante el cofre irá- 
gico, lo colocó en el escritorio con religiosidad, 
abrit lentamente la iapa y retrocedió, lleno, 
por primera vez, de pcwor. 

En el fondo del cofre, sobre un fondo de 
rojo terciopelo, la blanca mano de kr damu 
resplandecía de palidez y de belleza. crispa- 
da levemente de frío y de dolor. 

- 
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Los Gómez Miró, Los Miró y Los Miró Quezada 1 

Del matrimonio de don Silverio Gómez de 
Guzmán y de doña Florencia Miró de Zúñiga, 
nació en Orihuela, Provincia de Alicante, Rei- 
no de Valencia, España, don FRANCISCO GO- 
MEZ MIRO, quien sirvió en la clase de Cadete 
desde el año de 1733. Fue nombrado Teniente 
en 1750 y el 19 de Julio de 1755 como Teniente 
del Batallón Fixo de Panamá. Hizo la compa- 
ña contra los indios del Darién. Pasó a Quito 
con la tropa enviada de Panamá en 1766. 
Desde aquella capital, el 
Presidente interino Teniente 
Coronel Juan Antonio Zela- 
ya. recomendó sus servicios 
- en 1767 - al Virrey de 
Santa Fe, don Pedro Mesia 
de la Cerda, proponiéndolo 
para Capitán. Ascendido a 
este carqo en 1769 pasó II 
Guayaquil, en donde lució 
su carrera militar, y allí mu- 
rió en el año de 1774. 

su paisana doña María Josefa Rubini Meyner 
[nacida el 13 de Septiembre de 1775). Duran- 
te la estada de don Gregorio y de su esposa 
en el pueblo de San Juan Bautista de Penono- 
mé, nacieron allá, José Antonio, el 16 de Ene- 
ro de 1792 y Tomás, el 21 de Enero de 1800. 
De regreso a Panamá, tuvieron en esta ciudad, 
a Sebastián José, el 20 de Enero de 1811 y a 
Jcsé María el 10 de Julio de 1812. 

Murió don Gregorio José Gómez Miró de 
Lara o -GREGORIO MIRO 
a secas-en su ciudad natal 
-Panamá-a los 60 ,años de 
edad, el 22 de Octubre de 
1824. 

El entonces Teniente FRAN- 
CISCO GOMEZ MIRO, con- 
trajo matrimonio en Panamá 
con doña Bernarda Domín- 
guez de Lara (hija de don 
José Teodoro Domínguez de 
Lara y de doña Encarnación DON JOSE A. MIRO QUEZADA 

(En varios documentos 
del Archiv; Nacional de Pa- 
namá y en su partida de de- 
función figura como Gregorio 
Miró .-- sin Gómez seqún 
consta en el Archivo Parro- 
quial de la Iglesia de la 
Merced, Tomo II, folio 83, 
página 227. año de 1824). 

Don José Antonio Miró 
Rubini fue Teniente Coronel 
de los Ejératos de Colombia 
y Comandante del Batallón 
de1 Istmo, distinguiéndose an 

Orieqa). De ese enlace ncí- las acciones de Junín y de 
cieron aquí: Fausto José <el 18 de Febrero de Ayacucho, cuando tenía el grado de Capitán. 
1756): María Florencia (el 6 de Noviembre Llegó a ser General. Contrajo matrimonio en 
ds 1759); María Josefa (el 15 de Noviembre Panamá con doña Fermina Arosemena, de cu- 
de 1760); María Estefcma (el 26 de Diciembre yo enlace tuvieron a Gregorio Miró, nacido 
de 1761>: Matías losé (el 24 de Febrero de en esta capital el 10 de Seutiembre de 1835. ,. 
1763); GREGORIO JOSE (el 15 dc Noviembie 
de 1764); María Manuela (el 9 de Mayo de 
1766) y Francisco. 

Al morir en Guayaquil-en 1774.-el Ca- 
pitán Francisco Gómez Miró, se dividió la fa- 
milia así : uno parte, encabezada por don Faus- 
to José y Francisco, se estableció al Norte del 
Perú. En Tumbes falleció Fausto José en 1804, 
siendo Comandante de Milicias, quedando de 
heredero de sus bienes su hermano Francisco 
Gómez Miró de Lara. La otra parte se radicó 
en su tierra nativa: Panamá. 

Don Gregorio José Gómez Miró de Lara- 
nacido aquí en 1764-que fue Teniente de Mili- 
cias y Regidor del Cabildo de Panamá, contra- 
jo matrimonio en esta ciudad-en 1789-con 
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Su hermano, don Tomás Miró Rubini, fu- 
Administrador General de la Renta de Taba- 
cos. Casó aquí en Panamá el 20 de Noviem- 
bre de 1831 con doña Josefa Quezada Velar- 
de (hija de don Miguel Quezada y de doña 
Catalina Velarde), nacida en esta ciudad el 
19 de Abril de 1814. De este matrimonio, nu- 
cieron : José Joaquín (el 10 de Agosto de 
1832); Tomás José (e! 4 & Noviembre de 
1833); María Josefa (el 13 de Agosto de 
1836): José Gregorio (el 17 de Noviembre de 
‘837) y por último, José Antonio (el 19 de 
Enero de 1845). 

Don José Antonio falleció en Lima el 30 
de Octubre de 1930. 

PACIrvlL 2.1 



La democracia colombiana vive una eta- 
pa dramática en la que está en juego su pro- 
pia existencia. La convulsión que agita cI 
Colombia desde 1947 ha desbordado los cau- 
ces d’e un sistema político basado en dos par- 
tidos turnantes e históricos, el Conservador y 
el Liberal, y ha llegado al límite más allá del 
cual se ofrecen dos perspectivas antagónicas: 
la aventura dictatorial o la renovación de IU 
vida política dentro de un marco democráticc 
que responda CI los anhelos populares. 

El instinto del pueblo no se ec&ocó al 
sentir que el asesinato el 9 de abril de 1948 
de Jorge Eliécer Gaitán le arrebataba el di- 
rigente que lleno de ideas renovadoras y de 
decisión podría dar al liberalismo colombia: 
no una fisonomía revolucionaria, la que co- 

a este proceso retrógado. Aceptaron los lí- 
deres liberales una fórmula de compromiso 
engañosa, sin caer en la cuenta que la frac- 
ción extremista del Partido Conservador, la 
que anhelaba la vuelta de Laureano Gómez, 
la que soñaba con un régimen totalitario co- 
mo el de Francisco Franco, era mucho más 
fue& que el grupo del Presidente Ospina Pé- 
rez, a quien todas sus buenas intenciones de 
go&rnar en plan de “Unión Nacional” se le 
deshacían bajo la presión de los fanáticos del 
conservatismo totalitario. 

La dirección lib~eral, sin norte ni tino, ha 
ido de tumbo en tumbo, pidiendo hoy lo que 
negaría y condenaría al día siguiente. Fácil 
ha sido el juego de Gómez y sus amigos ante 
unos adversarios tan torpes. Los liberales 

rrespondía a las necesida- I hicieron aprobar por el Par- 
des de Colombia, en franco lamento que las elecciones 
procese de aesudio eco- habrían de efectuarse el 27 
nómico. de Noviembre y no en 1950. 

En recrlidad, la grave si- Luego reclamaron lo contra- 
tuación de hoy está íntima- rio. Así desacreditaban el 
mente ligada a la tragedia Parlam*to, en, el que te- 
del ‘“boqotazo”. Las contra- nían mayoría. El proceso de 
dicciones, incoherencias y descomposición del sistema 
divisiones liberales no se ha- democrático colombiano ha 
brían produci& de seguir acelerado su cwso CI partir 
dirigiendo el partido y aglu- del momento en que los li- 
tinando el fervor popular, el berales, que pretendían ha- 
líder asesinado cuando los cer d& Pcnknnento un se. 
Qmcill~eres de América deli- gundo Gobierno, frente al 
baabhn en la capital co- 
lombiana. La presiden& .w la dió una opo- 

de Ospina Pérez, inutilizaron 

sición sin norte ni tino., la institución pcrrlameiltaria 

No hay duda que las for- 
maciones tradicionales están fosilizadas. Las Hoy, las garantías democráticas yacen y 
luchas de fracciones dentro de los dos parti- tiritan bajo el polvo. Es en verdad un viraje 
dOs no bastan para dur ccruce a la inquietud en la historia de Colombia, país de firmes raí- 
que palpita en la ciudadanía. Lo mismo que 
el 9 de abril de 1948, las multitudmes desbor- 
dan a “nos diligentes y a unos orqanismos 
políticos que no aciertan a comprenderlas y 
a ver que el país reclama soluciones auda- 
ces, pero que fortalezcan la estructura demo- 
crática del Estado. 

En abril de 1948 el poder estaba en la 
ccrlle y Laureano Gómez huía hacia Madrid, 
buscando refugio entre sus amigos políticos 
de la Falange. Los liberales no supieron po- 
aerse a la cabeza del movimiento popular, 
que comprendía que con el asesinato de Elié- 
cer Gaitán empezaba la ruina de la democra- 
cia colombiana y que no quería resignarse 

ces ciudadanas, el hecho de que un Presidente 
se atreva a cel~sbrar “*CIS elecciones ien esta- 
do de sitio!, sin libertad de prensa y de reu- 
nión y en un clima de violencia partidista que 
las autoridades no lograron atajar ni mucho 
menos combatir imparcialmente. 

El drama de la democracia colombiana, 
con su sucesión de asesinatos, estallidos popu- 
lares, golpes de mano, violencias y destruccio- 
nes, y con su culminación actual de suspen- 
sión de garantías y libertades, está perfecta- 
mente simbolizado en los dos líderes. LCW 
reano Gómez, político hasta la médula, bat’a- 
llador con la pluma y la palabra, hombre que 
supo c$minqr su timidez temperamental para 



alzarse en el Parlamento a derribar Gobier- 
nos, y que desde la cima de sus 60 años aca- 
ricia la Idea de dar u su país un régimen 
autoritario teñido de falangismo transplanta- 
do. Darío Echandía, el liberal humanista que 
se deleita en la soledad de su gabinete con 
los clásicos griegos y latinos, político un tanto 
a la fuerza, figura nacional contra su volun- 
tad, “conciencia jurídica del régimen liberal”, 
hombre, en una palabra, que aunque dotado 
de cualidades de gobernante, se’ siente atraí- 
do mucho más por la especulación docta. 

I 
Por un lado una firme voluntad de meter 

a la nación en el molde totalitario, de resol- 
ver la crisis de crecimiento de Colombia según 
‘3s métodos fuertes y antipopulares de que es 
paradigma el régimen de Francisco Franco. 
Por el otro, la vacilación, el deseo conciliador 
y la incapacidad para la acción consecuente, 

la incomprensión de la política dinámica y re- 
novadora que piden las multitudes y que exi- 

ge la realidad social. 

Las elecciones del 27 de noviembre no 
han sido en las condiciones que impone el 
estado de sitio, más que una consulta populcrr 
al estilo de Portugal o España. Las masas li- 
berales ya han anunciado su decisión de no 
reconocer a Gómez como Presidente de la Re- 
plíbliccr. Días sombrías esperan a Colombia, 

porque los problemas no s’e resuelven con or- 
den público a secas, y los anhelos populares 
pública. Días sombríos esperan a Colombia, 
deben mirarse otros pueblos de América petra 
comprender a tiempo el peligro de la influen- 
cia falangista y poner remedio a una situa- 
ción general -Perú es otro ejemplos en la 
que la democracia pierde batallas, aunque no 
!a guemzf, contra el reaccionarismo totalitario. 



Ya en otra oportunidad, al referirnos CL IU se, sufren las molestias de no saber dónde 
responsabilidad de la prensa y a la de los guardar la corona de laureles que llevan 
lectores, pusimos en evidencia la necesidad puesta desde la madrugada. Los viejos1 
de que todas las personas, aun las de me- 
diana cultura, participen con una colabora- 

Pero Dios mío1 También los jóvenes? 

ción activa e inteligente en el examen de los 
También los jóvenes estáticos, corno hechiza- 

problemas que revelan más drásticamente la 
dos, frente a muertos y muertos, antigüedades 

crisis de la época actual. La aceptación tran- 
y antigüedades, pasado y pasado? Los jó- 

quila y callada sin ninguno distinción, de lo 
venes que no padezcan el fastidio de lo acos- 

que vienen exponiendo diarios, libros, revis- 
tumbrado, de lo consuetudiario, de lo habi- 

tas y también el cine y el teatro, es una mn- 
tual? Que no sufran las náuseas de lo ya 

nera como otra de estar de acuerdo con las 
comi.do y dirigido? Que no ensanchen el pe- 

tesis sostenidas por el “papel impreso” que, 
cho al viento que arrastra las hojas amari- 

muy a menudo, envuelve solamente ideas y 
llentas y transporta, con el polvo de tierras 

principios tan alejados de la verdad de la 
todavía desconocidas, las semillas de todas 

cultura corno lo están los objetos alumbrados 
las flores? Y qué importa si entre esas semi- 

de la fuente de la luz. Por eso, nadie puede 
llas están también las de los cardos y de 

afirmar CI conciencia que está libre de toda 
las sicutasl Sólo por lo amnrgo es más dul- 

responsabilidad en los errores eventuales que 
ce la dulzura. 

se vayan cometiendo en el campo de la lite- Cosa extrañcd Esa juventud parecería 
ratura, del arte, de las disciplinas sociales y presentar dos aspectos. Por un lado se mues- 
del pensamiento en general. Nadie-que se tra proyectándose hacia el futuro con un afán 
encuentre en condiciones culturales como pa de renovación que alcanza los extremos de 
ra entender, comprender y juzgar-tiene el de- la fiebre, de la rebelión, de la herejía. 
recho de considerarse sorprendido, y casi trai- Y por esto: deportes cada vez más atre- 
cionado por hechos que sean conswwncia ‘d VI os, una curiosidad científica cada vez más 
de esos mismos errores. encendida, viajes cada vez más rápidos, -ini- 

Este concepto nuestro del verdadaro ses- ciativas económicas sempre más audaces, in- 

tido de la colaboración eficaz entre los lec- clinaciones y modas siempre más eñrava- 

tares y los expositores de la prensa, resulta gantes. Renovación llena de irreverencia y 

perfectamente confirmado CI través del exa- de ridículo también hacia antiguas creencias 

men de los escritos que diariamente llegan y tradiciones. Uw especial voluptuosidad, 

a nuestra redacción. los lleva a negar el valor de todo elemento 

Sentimos muchísimo vernos obligados a 
reconocido ya como fundamentales para la 

tirar al canasto montones de artículos que, 
vida de los individuos y de los pueblos. 

sin duda...... costaron a sus autores estudio y 
Está bien1 Esto atañe CI la misma diná- 

trabaiD. Poro Dios mío, nada más que “con- 
mica d6 la vida, a In economía general. dei 

memoraciones”, “celebraciones”, “aniversa- 
progreso. Pero en el caso de que hablamos 

rios”, “recuerdos célebres”, “apologías”. Siem- 
no es otra cosa que el aspecto exterior y apa- 

pre muertos y muertos. antigüedades, pasado 
rente. 

y pasado. Siempre mirando hacia atrás! Por el otro, asistimos al fenómeno opues- 
Y ojalá si así hicieran sckxnente los vie- to. Cuando estos jóvenes se ven en la nece- 

jos escritores, queremos decir, los que están sidad de tener que trasladar su praxis vital 
sentados en el sillón de una fama más o me- sobre un terreno ideológico, es decir, sistema- 
nos merecida; los que se quedarían sin alien- tizar con una ordenación no digamos estricta- 
io al pensar en encararse con problemas que mente filosófico, sus principos y sus ickatxs, 
les impongan nuevos estudios y una más ar- determinar ec fin, su responsabilidad persa- 
dua fatiga; los que por la noche, al acostar. nal sn una actividad definida, entonces lae 
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coses cambian por completo. Los rkxnos que La mayoría quiere acrecentar sus cono- 

parecen la síntesis del espíritu renovador y cimientos sin correr el peligro de equivocar- 

revolucionario - los anarquistas y los here- se. Será que temen al arañazo de la crítica 

jes - exhibiéndose sobre el tablado mudable o el combate con principios y teorías opues- 
y accidentado de la vida, demuestran lo que tos’? Por eso, acaso, gritan, pcira no oír lo 
re&nente SO*: barqubchuelos fw?erriew que dicen los demás? 
amarrados a las riberas más antiguas y des- 
gastadas por el tiempo. Se forjan la ilusión 
-estos barquichuelos-de poseer autonomía 
e iniciativa, sólo porque las olas que se des- 
hacen contra la playa los mueven un poco 
para aquí o para allá: en realidad siguen 
estando atados corno siempre a la soga. Y 
la soga es muy corta. 

Metáfora aparente, en el terreno de la 
cultura los jóvenes, en general, parecen sólo 
capaces de moverse alrededor de lo que yo 
ha pasado al tribunal de la hi;toria. En sus 
viajes por la reqión del pensamiento, no sien- 
ten .interés por exploraciones lejanas. por zo- 
nas desconocidas. Patece que no experimen- 
taran la atracción de un misterio en el cual 
debemos poder recoger y kborecir la lucha 
con todos sus riesgos, pero también con toda 
su gloria. 

Los jóvenes tienen que ser jóvenes: es 
ley inmutable. Pero deben resolver urgente- 
men!e el dualismo que llevan en sí, entre sus 
manifestaciones exteriores y prácticas y las 
afirmaciones de su pensamien‘to. Es indi& 
pensable que ellos recon&uyan su unidad 
cultural y espiritual, para que el afán de in- 
novación y rebeldía siga siendo el factor más 
eficaz para insertarse y vivir kanquilamente 
en el viejo mundo y en las fuerzas conserva- 
doras. Rebelarse para iuego someterse, es 
sólo una extorsión impuesta por las genera- 
ciones jóvenes a las viejas. Eso esl 

Lo peor no sería que los jóvenes no su- 
pieran si son jóvenes 0 vicios, ni en qué con- 
siste su vivir, ni cuál será su morir. Lo peor 
sería si los jóvenes no supieran quiénes son 
ellos mismos. 

L Por ALEJANDRO DE STEFANI 

Un uutor en buscd de sus personajes 

Pirandello no amaba el teatro. En ver- 
dad, lo conocía poco. Había estudiado pro- 
fundamente los clásicos alemanes, pero muy 
poco sabía del resto. Sentía repulsión instin- 
tiva por ese mundo ruidoso, movedizo y su- 
perficial. 

Fuera de los años universitarios pasados 
en Conn, su vida había sido siempre claus- 
tral, aislada, entre sus libros de filosofía, su 
cátedra de profesor y las habladurías pro- 
vincianas, las‘cuales tenían corno temas de 
crítica y escándalo, las menores actitudes del 
médico recién llegado, un compromiso deshe- 
cho, o una herencia desvirtuada. Es necesa- 
rio tener en cuenta este ambiente porque Pi- 
randello jamás se liberaría de él (ni siquiera 
cuando, ya célebre, vaya cr recorrer el mun- 
do), de este respeto provinciano por la opi- 
nión de los demás. Lo sacudieron de esta vi- 

da, primero los cuentos publicados en los gran- 
des periódicos, que le proporcionaron cierta 
notoriedad; y luego Nino Martoglio, petulante 
don Quijote, que había formado la compañía 
dialectal siciliana, alrededor de las figuras de 
Juan Graso y Angel Musco. y que pedía el 
opoyo y la colaboración de todos los sicilia‘ 
nos de valor desde Capuana CI Di Roberto, de 
Verga a Pircmdello. El profe9or Pirandello, 
para no insistir en un rechazo descortés se de- 
cidió o lanzar las primeras escenas de una 
comedia en dialecto. 

Este fué su primer contacto con el teatro; 
contacto que no lo incitó ch insistir. Notaba 
que las farsas placían al público más que BUS 
aventuras en las que había afincado con pa- 
labras centelleantes. crlgunos de los dramas 
observados entre sus cofnpañeros, tratando de 
encerrar, en pocas escenas, algo del calor y 



del sol de su querida isla. Pero la sonrisa si- 
lenciosa entre los autores para obtener uno 
crónica mejor de los críticos, la envidia por 
una entrada mayor, las dificuitades continuas 
de la compañía para poder seguir arrastran- 
do su vida vagabunda e incierta, acentuaron 
la disimilitud con su espírtu filosófico, reser- 
vado y costumbrista. Por ello decidió renun- 
ciar, y lo suyo no habría dejado de ser una 
tentativa sin resultado. Pero en esle momen- 
to aparece Marcos Praga con su compañía 
milanesa estable. Ya esta no era una forma- 
ción dialectal, era una compañía nacional que 
tenía a su cabeza nada menos que a Irma 
Gramática; y Pirandello, durante una de SUS 
visitas a Milán, al entrevistarse con el direc- 
tor del “Correre Della Sera” tratando de obte- 
ner uno compensación más remunerativa para 
sus relatos, fué solicitado por Marcos Praga 
para escribir una comedia para la compañía 
que él dirigía. El teatro Manzoni, de antigua 
tradición clásica, era una atracción que de- 
bía alentar al novelista. 

Primero se burló un poco y luego con- 
templó la posibilidad. La comedia fué repre- 
sentada. El público era escaso. Quien escri- 
be estas líneas estaba aquella noche en un 
palco junto con Arrigo Bono, Ildebrando Piz- 
zetti y Juan Francisco Malipiero. Crio que de 
nuestro palco partieron los ímicos aplausos de 
aquella noche. El resto de la sala (si bien 
estaba semi desierta) permanecía atónito e 
inerte y ni siquiera el arte de Irma Gramática 
ni el de Giannina Chcmtoni lograron hacer 
los aplausos suficientes para que apccraciese 
el autor en el escenario. La comedia murió 
aquella noche dejando a Pirandello más con- 
vencido, que nunca de que el teatro no era 
para él. 

Hubiea continuado escribiendo cuentos 
y nada más. Pero lo que no logró Martoglio 
ni Praga, lo consiguió Talli. El mago Virgi- 
lio Talli que poseía un o!fato especal para 
descubrir autores nuevos. Talli persuadió a 
Pirandello para que hiciera su tercera tenta- 
tiva, pero corno éste no quería dedicarse ex- 
clusivamente a ella se limitó a tomar una de 
sus narraciones y a preguntarle a Talli si de 
al!í podía extraerse una comedia. Talli asin- 
tió, le dió algunos consejos y Pirandello es- 
cenificó su propio cuento. Cosí e se vi wre 
y fué estrenado en el Olimpia de Milán. Tam- 
bién aquella noche yo estaba en el teatro y 
no fué una velada trcmquila y melancó’ljco 
corno la anterior. María Melato personifica- 

dadero loco entre ella o su yerno, se difun- 
dió en forma tan contagiosa entre, el publico 
que surgieron vivas discusionek, tan vtvas, 
que, cuando concluyó el tercer acto y la du- 
da permanecía insoluble, la parte más entu- 
siasta de los espectadores no quería aban- 
donar la sala e invadió tumultuosamente el 
escenario para buscar al autor y preguntar- 
le con una sola voz quién era el loco, Piran- 
del10 esta vez se divirtió enormemente. Ha- 
bía logrado atraer el interés de la grcm bes- 
tia, darle una sacudida. Y sonriendo respon- 
dió: “No lo sé. Para cada uno de vosotros 
cquello que cree”. Todos enmudecieron y se 
niiraron a la cara. Un autor que no sabía? 

Pirandello había arrojado la semilla ini- 
cial de toda aquella duda, de aquella in- 
quietud sobre el problema de la personalidad 
que debían hacer la grandeza y la fama de 
su teatro futuro. Cosí é se vi pure marcó la 
iniciación de la nueva y fulminante actitud 
pirandelliana. Actividad que de allí a poco 
iebía alcanzar su vértice con Sei personaggi 
in cerca dáutore, representado en Roma por 
la compañía Nicodemi. El autor, cuando to- 
davía no había comenzado a escribir una 
sola escencr de esta comedia, me hablaba un 
día en el tren...... entre Milán y Turín: “Desea- 
ría escribir una obra que tengo en la mente 
prro que me preocupa”. “Por qué?” “ior- 
que no sé bien cómo se desenvolvera. Veo 
el comienzo. Y después no sé más”. Y me 
habló sobre aquellos esbozados personaJes 
que se presentan en un escenario pidiendo 
ser incluídos en una obra, representados. 
Pero no sabía cuál podría ser su drama. No 
Había sido atraído por la situación inicial e 
intrigado, corno si fuera un espectador anó- 
nimo, sobre cuál podía haber sido su desa- 
rrollo. 

Comenzó a escribir la comedia, así, arras- 
trado por la voluntad prepotente y autónoma 
de sus personajes a los que sucumbe, sin in- 
tentar guiarlos y ni siquiera proceder sus 
reacciones. Así surgió, bojo la pluma, la 
obra de arte, aun bajo las teclas de su pe- 
queña máquina de escribir (porque siempre 
escribía a máquina) casi sin darse cuenta., 
La noche del estreno creo que el más curio- 
sería la reacción ante es* extraña comedia 
fué precisamente el autor. Y el éxito fué ex- 
traordinario. La mitad del público, aunque 
no persuadido, sugestionado, aclamaba. La 
otra mitad, desconcertado e irritado, protesta-. 
ba. La disensión ganó vías de hecho que 

bu uno “1eJeclm 0ct0genar1* un poco CIDS: se prolongaron aquella noche por las calles 
traída. de Roma, pero ya la gloria de Pirandello ha- 

La duda *cwm de quien fue** el ve*- bía comenzado y se afirmaba sobre bases 



que nadie podía ya discutir. Se ha dicho mismas conclusiones, a través de cien sufri- 
que la técnica de Pirandello es consumada. mientos, cien dramas todos distintos y todos 
En todo caso, es un milagro de intuición, por- iguales. Pirandello era un poco matean&ti- 
que no conocía ni los secretos de la argucia co. Ignoraba casi todo. Me confesó que 
francesa en el diálogo ni las leyes de la ar- D’Annunzio, que no le agradaba mayormen- 
quitecturo teatral, ni las mil trampas de 10s te por sus “florituras” estéticas, no había leí- 
autores expertos. do una palabra y cuando debió poner en es- 

Pirandello tenía dos grandes experiencias 
personales que lo inspiraban, y no eran por 
cierto teatrales. Una, su observación direc- 
ta de la mezquina vida cotidiana, que había 
sido la fuente de sus cuentos: la otra su cul- 
iura clásica y filosófica que lo hacían maes- 
tro en el arte silogístico de origen griego, en 
la parcrdoia lógica y consecuente que daba 
vigor y sustancia al razonamiento de sus 
personajes. Se complacía en los prolegóme- 
nos complicadcs. relaciones de parentela, hi- 
jos de una primera nupcia de la madre, toda 
una intriga que es el reflejo evidente de 
aquellas charlas provincianas que habían ali- 
mentado sus años sedentarios. 

Un ser no existe sino en la forma corno lo 
ven los demás. Y esto es una proyección. 
no un ser aislado. De allí las cien persona- 
lidades que puede poseer un mismo indivi- 
duo. Pero no es el principio tiliosófico lo que 
tiene gran importancia, ya que no es ni ori- 
ginal ni prcfundo, sino el modo como Piran- 
delio lo lleva a escena, las cien s:iuaciones 

cena La Figlia di lorio con Ruggieri y Maria 
Abba, en ocasión de los festejos realizados 
por el Convenio Volta, se sorprendió y admi- 
ró ante la !ectura, para él nueva, de la tra- 
gecha dannunziana. Mientras D’Annunzio 
leía todo de todos y estaba al corriente de 
lodo movimiento hierario, Pirandello se man- 
tenía encerrado y ensimismrrdo en su propio 
mundo y en él se ais!aba. Creo que hasta 
conocía muy superficialmente a Shakespeare. 
Conocía en cambio, de memoria, todas sus 
obras y se erguía, como lastimado, cuando 
3ía CI un actor que modificaba una sola pa- 
labra del texto. 

Seguía el reatado de sus int&rpretes, aca- 
riciándose nerviosamente la barbita gris y 
murmurando por anticipado el diálogo que 
debía seguir. Mas si por azar era Marta 
Abba quien equivocaba una palabra, enton- 
res no sufría. Se iluminaba porque le pare- 
-ía que la actriz había encontrado una pala- 
bra más exacta que la suya, original. Pero 
Q-tas eran debilidades sentimentales y hasta 
el fl:ósofo más fuerte no puede estar exento 

distintas en las cuales siempre se llega a ias de ellas. 

BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA. REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias erq 

AGUADULCE DAVID 

ALMIRANTE LAS TABLAS 

BOCASDELTORO QCU 

COLON PENONOME 

CONCFPCION SANTIAGO 
CHITRE PTO. ARMUELLES 

DIRECCION: Avenida Central 107 
Telegráfica Banconal 

Teléfonos: 221, 222, 223, 224 y 2244 



José Figueres es un hombre un tanto bajo a la intemperie para que allí se herrumbrara, 
de estatua, lo cual trata de remechar llevan- quemoron sus cafetales y destruyeron carta- 
do zapatos con altos tacones. Aparenta tener ginesamente las casas que para él y sus tra- 
mos cuarenta y dos años. Comienzo a en- bcjadores había levantado. 
wosczr, aunque no parece predestmado a in. Cuando el gobierno de Teodoro Picado 
gresar en la clasificación de los gordos. Es quiso desconocer, con la complicidad de la 
blanco ligeramente cobrizo, como correspon- Asamblea Nacional, la elección de don Oti- 
de a un mediterráneo en cuya formaoión étni- hc Ulate, Figueres, aunque sin fervor ulatista, 
ca cfcuso tomaron partes celtí- M -4-s se levantó en armcls parcl con- 
beros, fenicios, griegos y ju- 

Fiqueres es de origen cata- 

díos 
Es ancha la frente de Jos6 

lán. Su padre es médico. Se 

Figu’eres, y parece buscar ma- 
yor anchura por los inicia- 
dos caminos de una incipiente 
calvicie. Sus ojos son chicos, 
grises y vivaces. Sus labios, 
delgadísimos, dan la impresión 
de estar siempre dispuestos a 
la sonrisa irónica. El óvalo de 
su cara termina en mentón 
puntiagudo. Lleva el rostro co- 
rrectamente rasurado y la som- 
bra de su barba tupida da a su 
cara un sello moreno. 

seguir el triunfo de la legitimi- 
dad. 

Ulate, hombre pacífico, hizo 
cuanto pudo por evitar la revo- 
lución. Ofreció a Calderón 
Guardia y los suyos cubrir su 
deuda política, compartir el go- 
bierno y olvidar pasadas ofen- 
SCIS. Los hombres del gobierno 
no aceptaron tan generosa pro- 

Con Figueres fueron a los 
campos de batalla muchos mu- 
chachos universitarios que 
veían en la rebehon un camino 
hacia cambios substanciales en 

levantó hablando en su hogar el idioma de 
Guimerá. 

tarae bautizados con el nombre de “los glos- 

Su enemigo ea el Capital... 

toras” por su tendencia a andar sin sombrero 
y muy bien arreglado el cabello. 

la vieja economía costarricen- 
se. Estos jóvenes fueron más 

Del catalán ha heredado el jefe de la 
revolución tica su inquebrantable tenacidad. 

Gastó Figueres varios años de su moce- 
dad en los Estados Unidos, de donde regre- 
só a Costa Rica graduado d’e ingeniero eléc- 
trico. Quiso ser hombre de industria y de 
campo y se dedicó al cutlvo del café y lue- 
gg instaló una fábrica de manila. 

, Esta fábrica queda en un campo llamado 
“La Lucha”, a cosa de dos hora de la capi- 
tal, andadas en automóvil, hacia el norte. 

“La Lucha” es un lugar de muchàs lomas, 
propicio para menesteres cabreros. Figueses 
sembró aquellas lomas de pita y trajo con ello 
a Costa Rica una industria nueva. 

CuarIdo era presidente Calderón Guar- 
dia, Firmeres comenzó cx hacerle oposición. 
El régimen ercr fuerte y el joven rebelde fué 
arrancado físicamente de un micrófono y des- 
terrado a Guatemala. Sus cafetales y su fá- 
brica quedaron en abandono. Más tarde to- 
do eso fué arrasado por sus enemigos, que 
hacinaron la costosa maquin&a de la fábrica 
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La revolución que levantó Figueres triun- 
fó por la perseverancia de éste, la decisión 
de sus seguidores y, sobre todo, por la des- 
moralización del régimen de los Picados. Bas- 
te recordar que René, hermano de Teodoro y 
su ministro de seguridad, huyó del país an- 
tes de que los revolucionarios hubiesen triun- 
fado. 

Con vidrio de aumento se ha mirado cks- 
de fuera de Costa Rica la participación de 
la Legión del Caribe en la revolución última. 
Y hasta no ha faltado quien diga que en la 
gesta de las cinco semanas murieron más ex- 
tranjeros que ticos. El señor Figueres siem- 
pre habla de la “Legión del Caribe” como de 
algo casi fantástico, apenas existente. Es in- 
dudable que la sangría de la revolución fué 
fuerte para el pueblo tico y que lo que hubp 
de la Legión Caribe se ha disuelto o está muy 
escondido, pues nada de ello asoma en la 
Costa Rica de hoy. 

Vencedora la Revolución, Figueres inició 

LOTERIA . 



un gobierno provisional. Tal medida se la ha de ninguna clase, dispuso buscar el dinero don- 
criticado mucho dentro y fuera de Costa Rica. de estaba y, naturalmente, se vió obligado a 
Se le ha acusado de que ejerció un mandato gravar el capital. El gobierno revolucionario 
que no recibió del pueblo, en menoscabo de se mcautó del 10% de los depósitos banca- 
los derechos de don Otilio Ulate, que ercr el nos que excedxran de 50.000 colones, nacio- 
elegido. nalizó los bancos y creó nuevos impuestos. 

Figueres explicó todos sus actos políticos 
en ‘el discurso que pronunció el 8 de noviem- 
bre en el Estadio de San José, nl hacer entre- 
ga CI Ulatn de la presldencia que le correspon- 
día. 

En descarqo de Figueras y de lvs que con 
él fundaron la Junta de, Gobierno bien puede 
decirse que ankzs del 8 de noviembre y más 
de una vez ellos ofrecieron entregar el mando 
a! señor Ulate, quien con mucha inteligencia 
se peqó a asumirlo sin la vigencia de una 
constitución y sin la protección de un período 

Muchas me3dldas tomó el Gobierno Re- 
volucionario, buenas y malas. Era manifios- 
ta la inexperiencia de los colaboradores de 
Fiqueres en no pocos renglones y todo ello 
vino en su descrédito. Pero es lo serio que 
Figueres y los de su grupo han sacudido 
hastu sus raíces al pueblo costarricense, con- 
servador en su fondo, y que Costa Rica ja- 
más volverá a sus antiguas formas patriarca- 
les de gobierno, ni ha de ser manejada con 
crnécdotas de don Ricardo Jiménez y de don 
Cleto González Víquez. 

fijo. 

I * . 
Nosotros creemos que en el futuro de 

Costa Rica don José Figueres ha de tener mu- 

El enemigo más fuerte con que hoy cuen- 
cho que decir. Su tenacidad, su inteligencia, 

ta Figueres en Costa Rica es el capital. Casi 
su capacidad de trabajo y su inclinación a 
nceotar sus eauivocaciones lo señalan singu- 

todos los capitalistas están en su contra y ello ’ 1 armente entre los conductores ticos. 
se explica: los ricos costarricenses estaban 
acostumbrados, antes de la revolución figue- Quizás el defecto más grande de Figue- 
rista, a medrar sin el fantasma de los ~mpues- res, como me lo expresara un distinguido di- 
tos. Al triunfar Figueres y encontrar las arcas plom&co acreditado en San José, consiste en 

. públicas sin un colón y las oficinas sin útiles c<uc es un idealista. 

chos universitarios que 

veian en la rebelión un 

camino hacia cambios 

substanciales en la Vk- 

ja economia COStaWi- 

cense". 



Las ferias de Buena Vista y de Villa Ro- <Buena Vista), el mercadeo de las exhibicio- 
sario, mc~rcaron el comienzo de una experien- nes, lo aue trajo como consecuenciu. un rápi- 
cia que dió losmás saludables resultados pa- do emprobecimiento de los productos en exhi- 
ra nuestro campesinado. Ese experimento, bición. una vez se terminaron los productos de 
iniciado en buena hora por su Excelencia el venta; el personal que estuvo manejando la 
Ministro de Agricultura, Comercio e Industrias, producción de mercadeo, no h&bía sido sufi- 
Don Ricardo Arias Espinosa consistió en hacer cientemente aleccionado ó instruído en el sen- 

de esos torneos, reales y positivos mewados 
en donde el visitante pudiera comprar direata- 
mente, 10s productos expuestos por el agricul- 
tor Y en donde CI ésta a su vez, le fuera fácil 
adquirir objetos llevados desde otras regiones 
distintas a la suya propia. 

Hubo puntos débiles en esta nueva faz de 
las ferias: el campesino no trajo hasta las ex- 
posiciones. la cantidad de los productos que 
las vlsitantes demandaban constantemente: no 
se se~ar6, espclalmente en la primera feria 

Prollfh OO 

iido do que no tuviese la tendencia a abusar 
del público comprador. 

Nos fue bastante difícil convencer a los 
nativos, acerca de lo consideración que se de- 
ha al visitante me usm sus carros, gastando 
gasolina y tiempo para asistir CI estas fiestas: 
por último se adoleció de suficientes utraccio- 
nes simules y agradables para fijar ó retener 
a las visitantes. Las comidas, en lugar de en- 
saladas ciudadanas, debleron consistir en car- 
nrg wadas. chorizos fritos, chicharrones, curf- 

For:nlr 0 



mnñolas y empanadas, tamales’y puerco fri- por lo menos un año de preparación. El cam- 
to, tajadas Ae plátano verde con sal, buñuelos, pesino debe estar preparado con sus produc- 
gollerías, rosquetss y cabellos de ángel, etc., tos agrícolas de primera clase, con su produc- 
que es lo que en realidad atrae a nuestros vi- ción regular para la venta, con su ánimo dis- 
sitantes de la ciudades y que tienden a con- puesto CL mostrar al público visitante, su buen 
servar ese cariz propio interiorano tan busco- deseo porque se aprecie su labor. El hombre 
do sor el que sale de la ciudad hacia el cam- del pueblo, las autoridades locales, deben asi- 
PO. No se ha dado el habitante del agro. bue- mismo, darse cuenta de la gran importancia 
na cuenta aún, de que CI todos nos es más pla- que las ferias tienen para la comunidad en que 
rentera la chicha de maíz. el pujillo, el jugo de se llevan CL cabo y ofrecer a qui’en ó a quienes 
caña, el wxxapo la chicha loia, que las coca ias dirijan, las facilidades que se soliciten a 
colase Y demás bebidas fáciles de encontrar fin de asegurar el éxito educctivo que se per- 
sin necesidad de largas y hasta faticrosos vin- sigue. 
jes al interior. 

Las ferias de Buena Vista y V& Rosario, 
Las ferias de Bueno Vista y de Villa Ro- !levaron hasta esos lugares no menos de 

sorio, fueron para’ el Ministerio de Agricultu- 120.000 personas, lo que viene a demostrar la 
ra, Comercio e Industrias. dos grandes éxitos, aceptackn de los grandes públicos por esta 
por la técnica que se puso al prepararlas, tãn- clase de torneos. Pero es imprescindible, no 
to como por sus resultados. Esos resultcdos defraudar a ese público, al no presentarle, lo 
vistos a vuelo de uáiaro, se pueden resumir que él espera. 
ssí: 

Los públicos d6 !as ciudades, son a veces, 
Saneamiento concienzudo de los dos luga- demasiado ,exigentes cuando vcm al campo. 

res; cmertura de calles nara el uso cotidiano Sin embargo están anuentes a co!ob?rar con 
de los habitantes: habilitación de servicio de los nativos cuando encuentran halago para 
agua de pozos brocales: educación aarícola ello. En consecuencia, nuestro mundo interio- 
bien encaminada DOT medio de Delículas edu- rano debe preparar para sus ferias, no sólo 
caiivas, conferencias Ilustrativas para elevar productos agrícolas y comidas nativas, sino er- 
el standard cultural de la vivienda y de la ma- pectáculos que distraigan las h-rax y enlreten- 
SCI campesina; divulgación de los siskmas gcu~ el espíritu del visitante. 
más al alcance de los labradores, sobre con- 
trol de la malaria Y del resto de las enferme. En Buena Vista, fue largamente admirado 

dudes endémicas en las áreas rur&es. e! mis- el arreglo de los pobe.lones. Cada comuni- 

TII0 comoesino tiene en las ferias, onoriunidad dcd compesn~a lxzo un decorado a base d,e 

de conocer Y de comparar al habitante de bambú-s. de estacas simétricas, de barbxoas. 

otras resiones así como el producto aue culii- de zcirzos, de entarimados, totalmente dxiintos 
les unos a los otros. La grasa nativa de esos -, 

YC[ Y produce, con su wopia región. casi siem- 
pre con el favorable resultado de meiorar lo arregles. chó !a nota de originalidad más so- 

suyo prooio. bresal;ente en el ambiente de la Feria. Sin .*. ’ 
cmbcrrgo, sin los cabaKitos, las demostracio- 

Estamos Drcfundamente convencuzios, y el nes de aradura, y los toldos, el inm-nso públi- 
esto convinieron e! Exoeientísimo señor Presi- co asistente, se habría fastidiado bastante. 
dente de la Reoública. igual que su ExceIencia 
el Ministro de Aoricultura. que las ferias son En Villa Rosario, después de viskr las ex- 

los torneos más interesantes desde el pun- pcsxiones wrícolas, tan solo se pudo ofrecer 

io de vista asrícoiu que se pueden ceiebrar en como eniretenimi~ento, las pkdoras de arroz y 

el x&.. Sin embarqo, no es conveniente. ar- de maíz, el trapiche “rewenta pschg”. algunas 

mar fekrs de mcrneras imrxovisadas, por~w peleas de gallos ordinarios, e insinxtwo pro- 

la falta de coordinación y de armonía en la grama de cure, ofrecido PB* la Embijada Ame- 

preparación de estas fiestas, podría traer un ricana. 

descrédito para el Ministerio en lugar de los 
educativos resultados deseados al patrocinnr- 

Esos programas, insistimos, twxn que de- 
forzarse a hn de retener al visitante de mane- 

las. Ninguna feria debe llev&se a cabo, sin ra entretenida, al par que educativa. 



CAJA DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 
---. - 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce- 
derá a las aseguradas en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
pagará LI la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante 10s 
SEIS meses anteriores LL la fecha de la solicitud del auxilio.-Ej.: si Ir 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldo de B/.80.00 recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

. 

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar 
el SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar 
además la fecha de su separación del empleo para mantenerle su de- 
recho a los beneficios. 

. 

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad se paga en dos partidas, la mitad seis serna- 
nas antes de la posible fecha del palto, o sea alrededor del séptimo mes, 
y la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

e 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUCE 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiera asistido. 
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